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RED TIERRA DEL FUTURO / REGIÓN SUDAMERICANA 

 
Documento base de 

VISIÓN  POLÍTICA 
 
La Red internacional Tierra del Futuro presenta este documento de visión política que esta 
sujeto a constante revisión por la Asamblea. Nuestra red esta integrada por 18 organizaciones 
sociales y ecologistas de Suecia, Asia y Sudamérica intentando acortar las distancias entre el norte y el 
sur. Desde 1990 realizamos actividades conjuntas, orientadas al manejo de ecosistemas, la defensa y 
desarrollo de la diversidad e identidad cultural, fomentando el desarrollo sustentable, la cooperación 
mutua y la solidaridad. 
 
En Sudamérica, 19 organizaciones actuamos en 7 países: Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Ecuador, 
Perú y Uruguay, nuestras acciones se localizan en diferentes regiones, con comunidades de 
agricultores, de indígenas, de habitantes urbanos y de pequeños pueblos. 
 
MISIÓN 
Promover, fortalecer y articular los sistemas comunitarios para enfrentar el sistema político económico 
dominante -que erosiona ecosistemas, conciencias, sistema sociales y culturales- actuando a través de 
la promoción de tecnologías alternativas apropiadas, instrumentales, comunicacionales y 
organizacionales. 
 
PRINCIPIOS 
 
Tierra del Futuro basa su accionar en los principios de: Ecología, Auto confianza, Cooperación y 
Equidad. 
   
OBJETIVOS 
 
1 Capacitar Formar y Articular a las organizaciones miembros, mejorando constantemente sus 

acciones para generar cambios armónicos en relación a los principios de la red.  
2  Transformar las acciones locales en acciones globales. 
3  Implementar modelos transformadores de desarrollo a escala humana 
 
ACTIVIDADES 
 
Para lograr nuestra misión y objetivos, desarrollamos proyectos locales, actividades de intercambio 
entre dos o más organizaciones, capacitaciones periódicas y campañas. 
 
Las actividades anuales más importantes de Tierra del Futuro son actualmente: 
      

- Proyectos locales y regionales articulados 
- Programa de estudiantes voluntarios (practicantes). 
- Cursos 
- Asambleas regionales 
- Intercambios      

      -    Programa Aprender del Sur 
- Campañas  

 
LINEAS DE TRABAJO  
 
La red Tierra del Futuro concentra su acción en el nivel local con visión global. Para enfrentar los 
problemas ambientales y sociales promovemos líneas de trabajo con alternativas construidas -dentro 
de las comunidades y las organizaciones- sobre la base de la equidad de género, la educación 
ambiental, el consumo responsable y la soberanía alimentaria, como ejes transversales.  
 
Las alternativas se insertan en las siguientes líneas de trabajo: 
 
Género e igualdad 
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Trabajamos por hacer posible una sociedad con relaciones justas e iguales, reconociendo que los 
diferentes comportamientos, jerarquías, subordinaciones, discriminaciones, entre hombres, mujeres, 
seres humanos, naturaleza, grupos de edad, clases sociales, han sido socialmente construídos y 
reproducidos para reflejar, justificar y perpetuar poder y dominación basados en diferencias de sexo, 
etnicidad, estatus social o económico, orientación sexual, etc. Nos esforzamos por identificar, 
denunciar, actuar y prevenir todas las formas de inequidad. 
 
Tecnologías socialmente apropiadas 
Desarrollo de soluciones energéticas, sanitarias, agrícolas, etc. de bajo costo, armónicas con el 
entorno y adaptadas a las comunidades urbanas y rurales de nuestro continente. 
 
Pueblos originarios y comunidades tradicionales 
Desarrollo de la diversidad y las identidades culturales de pueblos indígenas y comunidades. Modelos 
de defensa y ejercicio autonómico de sus derechos culturales y territoriales.   
 
Agroecología 
Modelo de desarrollo socialmente justo, ambientalmente correcto y económicamente sustentable, que 
integra -en lo urbano-rural y en la producción-consumo responsables- Agricultura, Sociedad y 
Naturaleza, lucha contra la desertificación, lucha contra la contaminación y el cambio climático. Trabajo 
conjunto con agricultoras/es, sus familias y comunidades.  
 
Desarrollo Ecológico Urbano 
Modelos de desarrollo apropiados para mejorar la calidad de vida de habitantes urbanos en nuestras 
favelas, villas, poblaciones y barrios. Iniciativas de saneamiento, reciclaje, huertos, recreación, 
educación popular, derechos humanos, economía solidaria, consumo responsable, etc., desarrolladas 
en conjunto con las comunidades. 
 
Educación Ambiental 
Metodologías creativas e innovadoras que promuevan el desarrollo de una conciencia social, 
participativa, pro activa y crítica, en los ámbitos de educación formal, no formal e informal. Trabajo 
desarrollado en escuelas, universidades, organizaciones sociales o comunidades aún no organizadas.  
 
 
Soberanía Alimentaria 
Los alimentos son una necesidad imperativa y permanente para la existencia de todos los seres vivos, 
tanto como el aire, el agua y el hábitat. Para los seres humanos los alimentos son más que una 
necesidad biológica básica, implican una forma de relacionarnos y compartir, estimulan nuestra 
capacidad de crear, recrearnos con sus colores, deleitarnos con sus sabores y aromas. Son ofrendas, 
son el sustento de fiestas y ceremonias, animan las conversaciones, son parte esencial del sentido y la 
construcción de nuestras identidades y culturas. Sin alimento no somos pueblo. Las comunidades 
indígenas, los pescadores y campesinos, lo comprenden, pero también lo hacen las corporaciones 
transnacionales y los tiranos del mundo. Desde Tierra Del Futuro acompañamos la idea de que la 
Soberanía Alimentaria es el derecho de los pueblos a producir, intercambiar y consumir alimentos de 
acuerdo a las prácticas que vienen definidas por valores, conocimientos, creencias y rituales 
pertenecientes a la cultura, accediendo a alimentos sanos y nutritivos, sin ningún tipo de obstáculo o 
presión política, económica o militar.  
 
Desarrollo a Escala Humana: 
Max –Neef, Elizalde y Hopenhayn (1986) en su libro “Desarrollo a Escala Humana, una opción para el 
futuro” describen los objetivos del concepto de la siguiente manera: 
 
“El desarrollo a Escala Humana se sustenta en la satisfacción de las necesidades humanas 
fundamentales, en la generación de niveles crecientes de autodependencia y en la articulación 
orgánica de los seres humanos con la naturaleza y la tecnología, de los procesos globales con los 
comportamientos locales, de lo personal con lo social, de la planificación con la autonomía y de la 
Sociedad Civil con el Estado”. 
 
La base para ello …”se construye a partir del protagonismo real de las personas, como consecuencia 
de privilegiar tanto la diversidad como la autonomía de espacios en que el protagonismo sea realmente 
posible”. 
 
Es así como el concepto de Desarrollo a Escala Humana plantea la necesidad de …”facilitar una 
práctica democrática mas directa y participativa” que permita …”lograr la transformación de la persona-
objeto en persona-sujeto de desarrollo”…” estimulando soluciones creativas que emanen desde abajo 
hacia arriba y resulten, por lo tanto, más congruentes con las aspiraciones reales de las personas” . 
Más allá de indicadores convencionales, nuestro esfuerzo de desarrollo será el de encontrarnos a 
nosotros mismos, el desarrollo de países y culturas capaces de ser coherentes consigo mismas 
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Incidencia 
La asamblea Sudamericana y sus organizaciones miembros se orientan a lograr que todas estas 
líneas de trabajo informalmente ya existentes, puedan incidir en la transformación de nuestras 
sociedades a través de Planes (o programas) Estratégicos. 
 
 

TIERRA DEL FUTURO EN EL CONTEXTO SUDAMERICANO 
 
En las últimas décadas, los países sudamericanos, luego de superar regímenes autoritarios y 
represores, consolidaron sistemas democráticos que permitieron la libre organización de la sociedad 
civil. Pero junto a estos procesos se han instaurado modelos económicos de libre mercado, liderados 
por transnacionales que devastan los ecosistemas naturales para convertirlos en materias primas, 
destruyendo la vida del campo y convirtiendo a las ciudades en lugares saturados de problemas. Estas 
sociedades han sido llevadas a una carrera sin límites por el lucro; ganancias que no llegan a las 
personas, quienes son adormecidas por la ilusión del consumo.  
 
En los últimos años, varios países sudamericanos eligieron gobiernos de tendencia progresista, cuyos 
discursos representaban varias de las reivindicaciones populares de los movimientos sociales. Sin 
embargo los modelos que deberían vencer las desigualdades, aún no han sido implementados 
dándose preferencia a un crecimiento insustentable, a las grandes economías exportadoras y a un 
asistencialismo que subestima las capacidades de las comunidades y debilita progresivamente la 
organización social. En algunos países, la desmovilización de los movimientos sociales ha facilitado y 
permitido el desarrollo de políticas neoliberales que atentan contra los intereses de las comunidades 
urbanas, rurales y ciudadanos en general. 
 
Este contexto también está determinado por las políticas centralizadoras de los gobiernos que crean 
las condiciones para que los operadores de la globalización puedan intervenir, no sólo en el sistema 
financiero, especulando, sino también facilitando recursos económicos en inversiones relacionadas a la 
explotación de los recursos naturales y los servicios esenciales, como la salud y la educación. 
 
El marco político económico basado en la inequidad estructural de nuestras sociedades y de la 
especulación privada, nos conduce a enfrentar en un futuro cercano crisis energéticas y alimentarias, 
las cuales son indicadores de una Crisis Civilizatoria, que demuestra que los problemas ambientales, 
no son otra cosa que expresión de los desequilibrios del medio social. 
 
En este sentido, el modelo imperante también ha sido fortalecido por el modelo educativo impuesto y 
por el servicio de la lógica del libre mercado. Los medios de comunicación juegan también un papel 
determinante, al vender las bondades del modelo, como si este resolviera la calidad de vida de todos 
los habitantes por igual.  
 
Nuestras organizaciones no son ajenas a estas realidades socio políticas y están atentas a los 
cambios que afectan o benefician el desarrollo de la población. Como también han estado siempre 
inmersas en las luchas y anhelos de las organizaciones sociales del continente. Sabemos que el futuro 
de las organizaciones sociales se ve amenazado por un destructivo individualismo y que las 
necesidades y problemas persistirán a pesar del crecimiento y ante esto proponemos enfrentar los 
problemas que surgieran con propuestas coherentes.  
 
Nuestros desafíos futuros 
 
Nuestro desafío inicial de implementar formas de desarrollo a escala humana, enfrentando las 
coyunturas políticas y económicas de Latinoamérica, continúa más vigente que nunca.   
 
La preocupación principal de nuestras organizaciones, es transformar nuestro entorno y nuestras vidas 
a nivel local con una enorme visión global. Labor respaldada por la experiencia de nuestros integrantes 
más antiguos y reforzada por el liderazgo de una nueva generación de miembros comprometidos. 
 
Nuestra gran fortaleza, se encuentra en el trabajo desarrollado en las comunidades de base, donde 
podemos implementar modelos de desarrollo creativos y transformadores; posibles de reproducir en 
diferentes lugares y niveles. El nivel global se alcanza concretando alianzas estratégicas con otras 
organizaciones locales de alcance nacional y global, tales como Vía Campesina y Amigos de la Tierra 
Internacional, con el fin de potenciar nuestra acción. Debemos encontrar mecanismos de articulación 
para potenciar nuestros objetivos y dejarnos enriquecer con sus propuestas y análisis de la realidad. 
  
El nuevo reto para los años que siguen, es el de reformular nuestra organización interna para trabajar 
en conjunto con una visión mas global. Es así que actualmente nuestra red se ha embarcado en este 
proceso, debatiendo, informándose y buscando líneas de acción futuras. Aún es necesario sistematizar 
nuestras experiencias y logros, para expandir nuestra incidencia global y dejar registro de nuestros 
avances durante estos años. 
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Tierra del Futuro aporta a sus miembros capacitación, experiencias, recursos y un fuerte espíritu de 
cooperación. Es deber de los delegados transmitir a sus entidades este espíritu de unidad entre 
personas de diversos países y localidades. Sin embargo, aún las organizaciones estamos en deuda 
con la red.  
 
La red requiere urgentemente una participación más protagónica de sus miembros en los asuntos 
prácticos de los procesos que se avecinan. Como un verdadero ejercicio de cooperación, necesitamos 
devolver a ella nuestros conocimientos, nuestras experiencias locales y parte de nuestro tiempo y 
recursos locales para fortalecerla y garantizar su existencia por mucho años más. 
 


